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Contribución al conocimiento de Polydrusus xanthopu,s (Gyllend-
hal, 1834) (Coleoptera: Curculionidae), otiorrinco verde del olivo'
en la provincia de Sevilla
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En diversÍrs parcclas dc olivar de Ia prcvincia dc Scvilla venían observfndosc daño$

efr las hojas sinril¡rcs ¿ lor oclls¡onirdos Pol cl otiorinco negru. O/i¿flárltchus ct ihrico-

//ir. quc 
-nosrcrir)rmenle 

Jc conrDrobó qüc cstab¿rn ocüsiu¡lados por olffl cspoc¡e de cur-
culió;id(i desconorida en nueqrh zon:r. Pr¡lr'¿/¡ ¡rsrr .\i¡,r/l¡oÍ,r,r (Cyllcndh.rl. 1834) {Cole
ontera: Curculionidae), Dnruntc trcs ¡rños se h¡n estudiado difd€nles asPectos de csra

eipecie conro su biologfa, comportatnienlo, daños quc ocrsiom y distribución cn cl oli'

var de la provincia dc Sevill .
Los ¡¡ultos, con activ¡dad diurna y capacid¿d vol dora. enrergcn dcl such y subell a

cuando sc concentran altas poblacioncs dc adultos en planlones
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INTRODUCCION

El olivar cs uno de los cultivos más signi-
ficativos de Andalucía, tanto por la supcrfi-
cic que ocupa como por las implicac¡ones
socinles que conllcva, scan éstas económi-
cas. culturalcs o mcdioambientales, El hecho

de scr un cultivo irnplantado durantc siglos
conlleva el habel ido alcanzando un equil i-
brio que en algunos casos se está viendo
alterado, dcb¡do a la intensificación en su

producción, aumento de la densidad de
plantación, uti l ización dcl riego, implanta-

ción de nuevas técnicas de manejo del suclo
y de la vegctación espontánea, incrcmcnto

de los tratamientos fttosanitaritts,... Una de
las consecuencias de cstos cambios es el

incremento de impofancia de algunas plagas

habitualmentc sccundarias.
En cstc contexto considerumos necesario

ampliar el conocimiento dc aquellos fitófagos
de impofancia Írenor para, en lo posible, no
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altelal los clcn]etrtos que los manticnelt en
dicho estatus. Es cl caso dc este curculiónido
que hetnos dcnorninado "otiorr¡nco verde",
por la relitt iva sinil i tud cn su apariencia y cn
los síntornas quc prot[lce. con cl nri is conoci-
clo Otiot't'hlnchult ct ór'r< o1lrs Gyll. A pesar.dc
que su pttscnc¡a cn nuestla zona cs gcnerali-
zada, apenas es conocido por' los agricultotcs
e incluso por krs técnicos de campo.

OBJETIVO

Contlibu¡r a¡ conoci¡niento del ot¡ofinco
vcttlc, Pr¡lydrusus .rentlloplts Gyll, (Coleop-
tera: Curculionidac) su desclipción, biología
y valoración de dailos cn ol olivur.de la pr.o-
vincia de Sevil la.

MATERIAL Y MÍ]'I\)DOS

Los estuclios han aharcirdo rres campañas.
desdc la prinavera de 2003 hasta el ver.ano
de 200-5. El scguimicnto de poblacroncs sc
ha rcalizado fundamentalmcntc cn el téflI i-
no municipal dc Pucbla tle Cazalla (Scvil la),
en plantaciones de olival dc la variedad ver.-
dial de 15-20 añ()s, con riego por gotco y
suelo arc¡l l0-l imoso.

I-os plimeros trabajos consistieron cn ub¡-
cal los dilcrcntes estados dc dcsan.ollo así
como en poDel a punto un sistem¿ de mucs-
treo. Para cl scguimiento de In población en
cl suclo, desde principios cle año se han pnr-

cesado in s¡tu la ticrr de los 20-25cm super-
ficialcs tlel suelo de 4 a ó árbolcs. e¡l la zona
radicular prixinta a los goteros, hasta alcan-
zar alrcriedor de 50 indivit luos de cualquiera
de los eslados dc dcsarrollo.

El scguimiento de los adulk)s se ha iDicia-
do en cada campaña con la aparición dc las
primcras ninfas e¡ el suslo. Sc realizaban
muestreos en la copd y los lebtc,tcs dc 15
árbolcs pleviamente marcados, p¿tra ello
selrranalrrrentc sc zatandeaba unA rama oc
cada uÍro. l,os adultos sc lcco-qÍan en una
bandeja (35x50cm), se conrabil izaban y
postcriornrcnte se l ibelaban. Esta operitción
debe hacetse con cclcrit lad dado que rápida-
Incntc cmprcÍlden el vuelo.

Para el seguirn¡cnk) dcl periodo de pucsta,
desdc la dctccción del prinler adulto cn cada
carnl) ña se lnucstrcaron las copas de los
árbolcs marcados.

RESULTADOS

l\¡l,4rusu.s xnthopus (Coleoptcra: Crr-
culionidae) fue desc¡ikr pol Gyllenhall en
1834. Ef géncro Poly¡l¡¡¡5at se cncucntra
dcntro de la subfamilia Bnr.ht't lennoe, st
bien la espccic r¡uc nos ocupa ha sido consi-
dorada por algunos autorcs como los subgé-
ne¡os ¿-r.rf(r/¿.r (PoRrEVt:,l, 1935) y Cfutna-
fo./ \ '¡¿rJ (HOFFMAN, 1950). Un nucsrro c¿tso
ha sido detenninado por Miguel Ángel Alon-
so dc Zarazaga en el marco dcl convcnio de
colaboracióll entrc cl Minisrerio de Agricul-
tura, Pcsca y Alirnentación y la Univcrsidad
Politécnica de Madrid pala Ia identif icación
de altI l ')podos nocivos de los vegctalcs.

I-as refereucias b¡bl¡ográticas sor muy
escasas y cn algunos casos incorrcctas. [-a
nrás completa corrcspondc a Hol' l 'MAN,
1950, Dstc autor citu su preselcia cn España,
Portugal. Argelia y Maffuccos, en este últ i-
mo caso en olivo dañantlo los bordcs dc las
hojas. ARi\vBouuc (1985) lo considera pre-
sente en España, pclo no así en el resto dc la
cucnca mc(litelránea.

En España luc dcsclitit cono nueva cspc-
cic con fa dcnorninaci6n de Htlltltrtsus nor-
tirle:ii pot PÉREZ ARcAs ( | 865). con indivi-
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duos recogidos en los rilrededores de
Madrid, donde dice se encuentran en grandí-
sima abundancia. Como P. xanthottu:s lo cita
NAVÁRRo PEREz (1923), quien lo considera
muy frecuente en España. Sus trabajos se
desanollan en Toledo, donde afcctan las bro-
taciones de unos olivos desmochados, aun-
que no le otorga carácter de plaga más que
excepcionalmente. Posteriormente aparece
en la obra de DE ANDRÉS CANTERo (1991),
quien recoge la información de HoFFMAN
( 1963) y N^v^RRo PEREZ (1923).

Como resultado de la prospccción realiza-
da en la provincia de Sevilla, se ha detectado
en todas las comarcas, independientemente
dcl tipo de suelo, variedad y manejo (riego,
laboreo,...) No obstante su presencia, referi-
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da a parcelas, es muy variable y siemPre
menor que la de O. críbricollis. Hay que
señalar quc puede pasar desaPercibido debi-
do al mimetismo de los adültos con las hojas
dcl olivo (Fig. l).

Debido a la similitud de los daños de P
xanthopus con los de O. cribricollis, así
como su coincidencia en cuanto a la apari-
ción de los adultos en primavcra, vemos con-
veniente resaltar las diferencias tanto morfo-
lógicas como biológicas de esta Plaga secun-
daria.

A diferencia del otiorrinco negro, el cual
renliza fa pucsta en el suelo, P. xanthoPu$ l^
efectúa en las hojas, en gruPos de 25-7O
huevos que forman un plastón recubierto de
seda blanca. Una segunda hoja los cubre,
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F¡gura 2.4. Hojss adheridss Figura 2.b, Hojos e€pantd$

Figum 2c. Huevos llenos Fisura 2.d. Huevos cclos¡onados

Figurs 2. Puesto lc¿¡r¡po$ición ¿c 4 itnÁ$enes)
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quedando firmemente adherida a la primera
por cl envés. Los huevos t¡enen un tamaño
medio de 0O5 x 0,2 mm.. son de color blan-
quecino-amarillento y más tardc vlran a
marrón (Fig. 2)

Al eclosionar, las larvas se deian caer al
suelo, profundizando hasta alcaniar cl siste-
ma radicular más hno del olivo. La mavoría
dc l¿s larvas se encucntran entre los 2 y l0
primeros centÍmctros del suelo. Son dc color
blanco fanslucido (Fig.3) aunque en su
máximo desa¡¡ollo adquicren ciena tonali-
dad amarillenta, alcanzando un tamaño
máximo de 3.7-5.7 mm.

I¡ ninfosis (Fig. 4) se produce dentro de
una cápsula terrosa localizáda preferentemcn-
te en los dos primeros centímetros del suelo.

Sc d¡ferencian de las ninfas del otiorinco
negro Por un menor tamaño (35-5,1 mm.)

Los adultos recién evolucionados oresen-
ran una coloración marón (Fig. 5). pero al
emerger del suelo ya han alcanzado su color
característico, un verde de aspecto brillante
(Fig. 6) y tonos irisados. Posccn el segundo
par de alas aptas para cl vuelo, lo que no
ocurre en el caso de O. cribricollir. dcl uue
se difcrcncia también por encontrarse ambos
scxos, ya que del otiorrinco solo se conocen
hembras. Los machos (5-5,5 mm.) son lige-
ramente más pequeños que las hcmbras (6-
65 mm.), siendo en cualquiel caso más
pequeños que el otiorrinco negro.

El otiorrinco verde pasa el invierno en
forma de larva en el suelo (Fig. 7). tos indi-

Figura 3. l-atvas Figura 4. Ninfa

F¡gura 5. Adulto recién evolucionado (mafión) Figum ó. Adulto de color verde
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viduos más precoces alcanzan su mayor
dcsanollo a mediados de febrtro, si bicn se

cncuenlran larvas en el suelo hasta primeros
de abril. El periodo de ninfosis dura algo
mcnos de un mes, y k)s Primeros adulk)s, de
color marón, sc detectan aún cntcrrados a
partir de la scgunda semana de mazo. La

emergcncia continúa a lo laryo del mcs de
abril, finalizando a pritneros de mayo. La
presencia dc adultos en la copa del ár'bol se

mantienc hastn Primeros de junio en quc

ccsan sus capturas. El resto del año no hay
presencia de adultos en las parcclas

La pucsta se inicia al poco tie¡npo de la

salitla dc los prirneros adultos y se mant¡ene
durante todo el pcriodo de vuelo, f inalizando
a finales dc mayo. Las larvas neonatas sc

tiran al suelo donde cvolucionalán durantc
un año. Se ha obscrvado que condiciones cli-
matológicas advcrsas, como cl frío extremo
en invicmo, pueden inlluir ralentizando la
evolución de las larvas.

En las condiciones de estos trabajos, este
curculidnido desarrolla una sola generaci(in

al año, con poblacioncs de adultos durante
un periodo dc trcs meses que va desde ¡rri-
rneros dc marzo a primelos dc junio

Los adultos se manticnen activos dumnte
las horas de luz, difiriendo Por tanto del otio-
rrinco negro, de actividad cxclusiYamentc
roctuma (ALVARADo ¿t r¿1., 1998). Sc ali-
mcnun preferentcmcnte de hojas ticrnas de

la copa aunquc lambién se encucntran en los

reblores. Este sínloma cn hoja es muy s¡mi-

lar af que produce cl adllto de O. cribrico'
1/i,r, aunque los fcstoneados Producidos en la

alimentacit 'rn son tnás pequcños, y siguen cl

bordc tlc la hoja de una forma más homogé-
nca y simétrica (Fig. 8).

Las larvas por su parte sc alimentan de las

raíces finas del olivo (Fig.9) Aunquecsdití-
cil cstimar el daño producido por ssta ali-

mcntnción. cn las actuales c<tndiciones no

parece scr un factor limitante para el crcci-

¡niento del olivo.
No se han cncontrado Parásitos, pero en

las parcclas cstudiadas abundan los Prcda-
dores dc suelo conlo las ltrailas. ohscrvándo-

hl -rd I k su s xaúhupr:; (']Yll

Otn)Einco vcrde del olivo

l
f

C=1.¿rvas

ENinf¡s

2t-ni,ty
'Eil

Figura ?. Ciclo bioló8ico
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se restos de adultos al pie de los olivos. Las
puestas qucdan muy protegidas, no habién-
dose obseryado ningún tipo dc predación.
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lhe surfacc. Pupae in the same ¿l¡€s. at lhe beg¡nn¡ng of spr¡ng, ¡nto an eanhy cocoon.
Completes one gcncmt¡on per year in our conditioniand óver-w¡nrc¡s as larvá into rhe
soil. The presence ¡n our árca is frequent evcn wheD the adults c¿n be unnoticed and
symptoms b€ m¡st*en ¿nd ovcrlap for rhose ofthe ol¡vc weevil. Damqge don't usc to be
importsnt, so control have to bc only occasionally considcrcd, as irr añ adulls'msss on
young oÍvc ntes,
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Figura 8. Síntomas cn hojas Figum 9. Larvas cn el sistema rsdicular
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